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6pitafio a la Sociedad de "Naciones
La Sociedad de Naciones ha lanzado su último suspiro como organismo 

mundial de la paz. Una política de tolerancias injustas aplicada a potencias que 
fían a la guerra el aplazamiento de sus Revoluciones internas, distrayendo a la 
masa proletaria de sus respec­
tivos países, no puede condu­
cir a una paz estable.

La Sociedad de Naciones fue 
para algunos países ingenuos algo 
así como una nodriza a quien la 
Jusli. ia Internacional encomenda­
ba nuestro cuidado para que no 
nos pegasen los mayorzones.

Pero al primer pequeño abisi- 
nio se lo arrebataron del regazo 
V le descalabraron, y no pasó na­
da. Se arrasaron ciudades, se ma­
sacraron millares de vidas y cuan­
do la paz del hecho consumado 
volvió a tranquilizar la plácida 
digestión de los encargados de 
velar por el mantenimiento de la 
ju sticia  internacional surge un 
nuevo intento de invasión, esta 
vez va en franca colaboración con 
otros países imperialistas, estimu­
lados por la impunidad, vuelven 
las violaciones, los atropellos al 
derecho. Y la S . de N. toma la 
comoda actitud de no enterarse 
de nada, y calibea azares de gue­
rra el hecho que cinco barcos ale­
manes bom bardeen las costas 
españolas. Esta no ha sido la últi­
ma pirueta. Aun queda más.

r o a r ¡ í t n o

]0 . lOi

Por si fuese poco el visto bueno a la agresión de Alemania, 
aún se nos piden zonas de seguridad para los buques^ que ejer­
cen un control descaradamente parcial. Es decir, que bastaría la 
presencia de un barco aleman o italiano para que ni la A\iacion 
ni la Marina de guerra españolas pudieran efectuar acción nin­
guna contra aquel puerto o aquella costa.

Francamente: nos parecen demasiadas concesiones, y ya 
dudamos de la buena fe de los pacifistas de Ginebra.

En lo sucesivo las Asambleas de la S. de N. \endran a ser 
algo así como un tribunal del Premio Nobel de la Agresión.

Ayuntamiento de Madrid
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NUESTRO SERA 
EL TRIUNFO

Semanario del Grupo de Transmiaionea
• I I i « M't I ai

A ñ o 1. 11.

Resumen Semanal de Prensa
Junio. 7. }^uesíras fu erzas del 
fren te d e Santander han avanza- 
d o  sus posiciones y  ocupado la 
importante posición  de Cueto. E l 
enemigo huyó bastante quebran­
tado, siendo dispersado p oco  des­
pués a l  intentar fortificarse . En 
e l fren te norte d e Vizcaya e l ene­
m igo atacó Peña Lemona, siendo 
fácilm ente rechazado.
Junio. 8. Las tropas republica­
nas, en el fren te de León, ocupa­
ron en e l Corral d e la  Terrantina 
la  im portante posición  de altura 
P ico d e Cabriles. Tres bimotores 
leales bom bardearon la estación  
de Granada, la p laza  de toros, 
que está convertida en parque mi­
litar, y  algunas posiciones enemi­
gas próx im as a  la carretera. En 
la  estación se observó un incendio 
a  consecuencia d el bom bardeo. 
Junio. 9. E l enemigo atacó por  
Carabanchel y  carretera d e Extre­
madura. siendo enérgicamente re­
chazado. En e l fren te de León las 
tropas leales adelantaron sus p o ­
siciones de Oreja de Tajam bre en 
una profundidad de 4 Kms. m ejo­
rando nuestras lineas.
Junio. 10. En e l fren te de León, 
nuestras tropas siguen su victo­
rioso avance, ocupando la  sie­
rra de P  o  s t e y  y  la  de Santa 
Flor, haciendo huir a l  enemigo 
que d e jó  en nuestro p od er  gran  
cantidad de bom bas y  abundantes 
municiones. En e l fren te de la  
provincia de G uadalajara, por  
la parte d e la  m eseta de la Alca­
rria, nuestras fu erzas dieron un 
audacísim o golpe de mano, sor­
prendiendo a l  enemigo que huyó, 
quedando en poder del Ejército  
Popular 60 soldados “nacionalis­
tas“ y  cuatro am etralladoras con 
municiones.

Junio. 11. En la M eseta de la  
Alcarria, del fren te de G uadalaja­
ra, las fu erzas enemigas, com­
puestas d e un batallón, fueron  co­
padas en p leno sueño y  no pudie­
ron o frecer gran resistencia. Acu­
d ió  en su auxilio un batallón de 
requetés. que hubo de retroceder 
con muchas bajas. Nuestras fu er ­
zas rebasaron los objetivos seña­
lados. quedando en nuestro poder  
107 prisioneros, entre ellos un 
capitán. También nos apodera­
mos de gran cantidad d e fusiles, 
un cañón del 10'5 y  municiones. 
Nuestra aviación h a  bom bardea­
do eficazm ente los objetivos mili­
tares de P alm a de M allorca, lo­
grando adem ás averiar a l  crucero 
fa cc io so  “Baleares".
Junio. 12. En el Puente de los 
Franceses hubo fu eg o  de cañón y  
fusileria, sin consecuencias, en los 
intentos d e los rebeldes p ara  co­
municarse con los sitiados en la  
Ciudad Universitaria. Han vuel­
to a  presionar sobre las posicio­
nes enemigas, obteniendo un seña­
lado triunfo en el Escam plero. En 
los fren tes de B ilbao han sido de­
rribados tres aparatos facciosos. 
Junio. 13. En e l fren te d e Córdo­
ba las tropas republicanas efec ­
tuaron con éxito tres arriesgados  
golpes de mano, que dieron por  
resultado la  ocupación de la  lo­
m a de Las Pedrizas, a l oeste de la 
sierra de la  Grama, capturándose 
a  los fa cciosos  25 prisioneros, 
nueve am etralladoras y  bastantes 
fusiles y  municiones, después de 
ocasionarles m u c h a s  bajas. El 
barco p irata  “ Almirante Cerve- 
r a “. huye cobardem ente y  a l p a ­
recer, tocado p or  los d isparos de 
nuestros barcos.

J . A. C.

Resurge potente el Ejército Po­
pular, demostrando al mundo de 
lo que es capaz un pueblo como 

■ el español «que quiere morir de 
pie antes que vivir de rodillas*.

Transmisiones está organizán­
dose, instruyéndose en su propia 
escuela, para ser el alma de este 
Ejército. Ejército disciplinado, 
fuerte, joven, potente como la 
nueva República que se vislum­
bra en lontonanza con la aurora 
del triunfo de nuestras arm.is so­
bre la dictadura fascista y bur­
guesa.

Tiansmisiones dará las órde­
nes del mando, por medio de sus 
Bulmans, sus Radios, sus Teléfo­
nos y Telégrafos para que las 
águilas de la libertad, las tropas 
del joven Ejército arrebaten al 
fascismo, arranquen a la inva­
sión las tierras y los pueblos 
donde los proletarios han estado 
sujetos a la gleva, exclavizados 
durante siglos a la tiranía feudal 
primero, y capitalista después.

Transmisiones libertará de la 
incomunicación con el resto de 
la España revolucionaria a los 
pueblos rescatados por nuestros 
Soldados, extendiendo los tentá­
culos de sus líneas telefónicas y 
telegráficas que les llevarán an­
helos de reconstrucción moral- 
social.

¡Pasaremos! ¡Venceremos! Es 
el grito de este Ejército.

Nosotros seremos los que con 
t e s ó n ,  disciplina y sacrificio, 
señalaremos la ruta que nuestras 
tropas llevarán para la victoria 
final, arrojando allende los mares 
a la opresión y al fascismo, y al 
señalar esta ruta, se alzará poten­
te la ro ja  estre l la  que como 
signo de la libertad llevamos 
prendida de nuestro pecho, bri­
llando en el porvenir, para rom­
per las fronteras y aunar en un 
solo esfuerzo proletario las ansias 
de redención y liberación social 
de la humanidad.

Juan MUÑOZ SANCHEZ

Ayuntamiento de Madrid
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Divulgación Cient í f ica

Teorías Sobre los Misteriosos Rayos Cósmicos
( C o n c h i s i ó n )

En el artículo anterior ya expusimos que la ele- 
vadísima frecuencia de los rayos cósmicos, y, por 
tanto, su longitud de onda teórica,sobrepasaban los 
límites de los medios disponibles para verificar 
una mediación exacta. Por tanto no podía efectuar­
se la prueba directa de la solidez de la teoría fo- 
tónica.

No obstante, los hombres de ciencia la acepta­
ron como cosa real durante muchos años, y no 
fué sino en los años postreros de la década 1920-30, 
cuando surgieron nuevas evidencias, creando du­
das acerca de la solidez de las viejas ideas. En 
1927, el holandés Clay habló que la intensidad de 
los rayos cósmicos era menor en diferentes partes 
de la Tierra. Su descubrimiento estimuló a una 
cantidad de invettigadores similares. En 1932 y 33, 
el Dr. Compton emprendió una serie de medidas 
muy cuidadosas y amplias. Se hicieron observa­
ciones en ochenta y una estación esparcidas por 
todo el mundo y lo registrado comprobó cuan, 
titativamente los resultados logrados por el profesor 
Clay. Demostraron claramente que la intensidad 
de la radiación aumentaba uniforinenienle acele­
rada del Ecuador a los Polos. El Dr. Compton ex­
plicó este efecto con la hipótesis de que los rayos 
estaban integrados por pequeños proyectiles car­
gados de electricidad, que se desplazaban por el 
espacio a velocidades fantásticas.

Cuando cualquier carga eléctrica está en mo­
vimiento, origina sobre sí un campo magnético. 
Si entonces pasa a través de otro campo magnéti­
co, la alteración de ambos tiende a desviar a la 
partícula cargada de su curso en linea recta. Una 
partícula eléctricamente neutral, tal el caso del

I Decía V íc t o r  Hugo que en todos ios | 
i  pueblos había una luz que alumbraba. ? 
I que era e! maestro, y una sombra que | 
i apagaba la luz. que era el cura j

fotón, no experimenta tal desviación. Ahora bien, 
la tierra misma actúa como un gran campo mag­
nético o esférico, con sus polos magréticcs norte 
y sur, cerca de sus corresponaieiites geográficos. 
Si los rayos cósmicos consisten en partículas car­
gadas, aquellos que tropiezan con el campo mag­
netico terrestre serán ahuyentados del Ecuador 
hacia los polos. Solo las partículas animadas de 
extrema velocidad, podrían atravesar el campo y 
alcanzar la zona ecuatorial sin sufrir desviación 
apreciable. El hecho de que en la actualidad esté 
probado que mayor cantidad de rayos cósmicos 
tocan a la superficie de la Tierra en las altitudes 
más pronunciadas que en las regiones ecuatoria­
les, constituye un arma poderosa para combatirla 
teoría foíónica.

Casi todo nuevo descubrimiento acerca de los 
rayos cósmicos aumenta el peso de! lado de la 
teoría de las partículas cargadas de electricidad. 
Y hoy en día, la mayor parte de los hombres de 
ciencia consideran que, por lo menos parte de la 
radiación, consiste en partículas y no están de 
acuerdo en cuanto a la proporción. El Dr. Mi- 
Ilikan calcula que la cantidad de particulas al­
canza del 15 al 20 por 100 de! total de la radia­
ción. El Dr. Compton, en cambio, estima que solo 
una insigfiificante parte de ella no son partículas. 
El Dr. Suvann las hace llegar a la tercera parle. 
Todos convienen, empero, en que es muy difícil 
determinar cuáles son los rayos originarios del 
espacio extraterrestre y cuáles son lós rayos se­
cundarios.

La cuestión de la naturaleza esencial de los 
rayos cósmicos no está íotalineute resuelta. Serán 
menester muchas investigaciones y estudios antes 
que pueda decirse cual de las dos teorías es la 
verdadera.

De todos modos la Ciencia está firmemente re- 
sue!i. a solucionar ei problema: descubre y reúne 
todos los datos y puede, paso a paso, pero sólida­
mente, acercarse a la solución.

PUNTv -R.AYA
3 .^

H S  T  O R  l E T  A M U D A
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VIGILEMOS Icis MANIOBRAS del ENEMIGO

En ol trabajo político de pro­
paganda y agitación, los comisa­
rios deK^gados de Guerra tienen 
un balance de actividad muy 
considerable en la creación de 
periódicos del frente, de Cuerpos 
de Ejército, de división, de bri­
gada y de batallones.

Hoy se publica un número 
bastante crecido de periódicos en 
el interior del Ejército. Estos ór­
ganos están contribuyendo a es­
clarecer muchos problemas polí­
ticos acerca del carácter el con­
tenido de la guerra, sobre la línea 
política del Frente Popular, así 
como también en orden al des­
arrollo de las naciones más ele­
mentales de la táctica militar.

Es de justicia también recono­
cer que los periódicos del Ejérci­
to han contribuido en buena me­
dida a desarrollarla disciplina en 
el interior del mismo, el respeto 
y la exaltación a los mandos; han 
estimulado la abnegación y los 
sacrificios, han inculcado la idea 
antifascista en toda la masa de 
las tropas.

Aproximadamente s e editan 
ciento veinticinco periódicos en 
las unidades del Ejército. Algu­
nos de ellos diarios. Esta canti­
dad de periódicos representa una 
proporción muy respetable y de­
muestra el afán que cada comisa­
rio ha puesto para que su unidad 
tenga un órgano de expresión 
que le ayude en el trabajo polí­
tico entre los soldados.

Ya en la conferencia de Alba­
cete se planteó, entre otras cues­
tiones en relación con los perió­
dicos de las brigadas, - q̂ue la 
mayoría de ellos no han com­
prendido la principal tarea de 
esta clase de periódicos, esto es, 
reflejar la vida de las compañías 
y batallones^.

Desde la Conferencia de Alba­
cete hemos podido apreciar que 
los comisarios vienen realizando 
un trabajo considerable para eli­
minar estos defectos. Se ha po­
dido apreciar que ha habido una 
mejoría en muchos de ellos, en

presentación y contenido, incluso 
en colaboración de los mismos 
soldados; pero es necesario que 
examinemo.- un poco este proble­
ma en ^orma de crítica obje­
tiva.

Tomaremos en primer lugar el 
ejemplo del periódico diario de 
la brigada 32, «Avance». El es­
fuerzo que significa editar un 
diario en el frente merece nues­
tro nía. vivo aplauso; pero esto 
no debe oscurecer los costados 
débiles que tenga, para corregir­
los. En el curso de quince días, 
este diario solamente ha publi­
cado tres artículos acerca del 
enemigo. Pues bien; esto nece­
sita rectificarse. Y es necesario 
rectificarlo, porque así lo acon­
seja la situación.

Veamos con hechos concretos. 
La misma prensa capitalista in­
ternacional no j uede ocultar la 
debilidad existente on el régimen 
dictatorial fascista de Franco, en 
el territorio dominado i’»or los 
facciosos. En las columnas de 
esta clase de Prensa aparece cla­
ramente la disminución de las 
simpatías que en los primeros 
momentos mostraron por el alza­
miento militar de Franco.

Es precisamente este hecho el 
que les ha llevado en el momen­
to actual a plantear el problema 
de HUMANIZACION DE LA 
GUERRA, FRATERNIZACION, y 
a lanzar la idea de un armisticio, 
porque es así como entienden 
que pueden salvar a los piratas 
fascistas de una derrota fatal.

A esto responde el trabajo de 
los fascistas sobre cconfraterniza- 
ción ' en los frentes, trabajo éste 
que lo vienen realizando cons­
tantemente, aunque con escaso 
éxito. Es decir, que los comisa­
rios deben tener muy en cuenta 
que la ; coiifraternizacion'' que 
pide el enemigo en ciertos fren­
tes, especialmente en el del Cen­
tro, no es casual, sino que obe­
dece a un plan de los fascistas 
para engañar a los soldados en 
nombre de un pacifismo que en­

cubre el miedo al aplastamiento, 
que ven cercano.

Los fascistas españoles tienen 
hoy puesta su esperanza, princi­
palmente, en una intervención 
más decidida y franca de la in­
gerencia italiana y alemana en 
nuestro país. A este espíritu obe­
decen los saludos de Franco a 
Hitler, en ocasión del criminal 
bombardeo de Almería por la 
escuadra alemana. Es la salida 
que pueden encontrar a su situa­
ción.

De aquí nuestra insistencia en 
recomendar a los comisarios que 
sea liquidado fulminantemente 
todo conato de «confraterniza­
ción» y de «cesación de hostili­
dades», en que, ingenuamente, 
algunos de nuestros soldados pu­
dieran caer, y porque el odio al 
fascismo debe acrecentarse en 
proporciones gigantescas en cada 
uno de nuestros camaradas sol­
dados, cabos, sargentos, oficiales 
y jefes.

Esta es la razón fundamental: 
que en los órganos de brigadas 
y demás unidades del Ejército se 
intensifiquen los artículos sobre 
la situación del campo enemigo, 
sobre 1"S propósitos de los fas­
cistas, con sus planes de «confra­
ternización», «humanización de 
la guerra», «cesación de hostili­
dades», etc., con el fin de que los 
soldados sepan comprender y ex­
plicarse al mismo tiempo a qué 
causa obedecen estas actitudes 
del fascismo, y por este motivo se 
coloquen en condiciones de re­
chazar toda intentona concilia­
dora del enemigo.

Los comisarios han de cuidar 
mucho de educar y acrecentar en 
los soldados el odio y la adver­
sión al fascismo, para así ponerles 
a salvo de cualquier maniobra 
del enemigo en este aspecto.

En artículos sucesivos iremos 
exponiendo otros temas sobre 
este mismo problema.

ANTONIO MIJE
Sub-Comisario (icnerjl de Oiiorra

'•a
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L a s  T r a n s m i s i o n e s A D E L A N T E
y s u I m p o r t a n c i a

A1 hablar de transmisiones de­
bemos de meditar lo que esta pa­
labra encierra en su seno; si cual­
quier camarada que por poco 
tiempo se ha detenido a pensar 
lo importante que su papel es en 
el caso actual, debe sentirse or­
gulloso por considerarse como 
uno de los resortes más principa­
les para obtener la victoria.

Somos de transmisiones, deci­
mos; pero al decir esto debemos 
tener presente que de cada uno de 
nosotros depende la vida de mu- 
choscamaradas.Cualquier descui­
do o distracción que tengamos se­
ria para nosotros un peligro; por 
eso cuando tengamos encomen­
dado un servicio de transmisión 
debemos tener puestos nuestros 
sentidos para que éste resulte 
eficaz.

El Ejército del pueblo nos ne­
cesita y hay que hacer el máximo 
esfuerzo mientras estemos reci­
biendo instrucción en nuestras 
clases, para que cuando llegue el 
momento de hacernos responsa­
bles de cualquier servicio lo 
hagamos con certeza.

Es de suma importancia la la­
bor que nuestros camaradas ins­
tructores de los distintos medios 
de transmisión están prestando, 
pues de ellos depende y a ellos se 
les debe que todos los que perte­
necemos a este Cuerpo adquira­
mos los conocimientos que éste 
requiere.

Por lo tanto,todo loque nos sa­
crifiquemos por aprender estas 
instrucciones técnicas, es poco;

pensar,camaradas,que cuanto an­
tes estemos al corriente de nues­
tro cometido, antes triunfaremos 
y antes acabaremos con la canalla 
fascista.—José M'’. MORUGAN

S O L D A D O S , L L E V A D  LA 
ANTORCHA DEL PORVENIR

Vosotros, jóvenes, confiad en 
estos métodos seguros y pode­
rosos, de los cuales no sabéis 
más que los primeros secretos, y, 
sea cual fuere vuestra carrera, no 
dejéis que os alcance el escepti­
cismo denigrante y estéril, no os 
dejéis desatentar por las tristezas 
que en ciertos momentos pesan 
sobre nuestra nación. Por que 
no están muy lejos los momen­
tos en que nuestros soldados de­
muestren al mundo que contra la 
voluntad de un pueblo no se pue­
de luchar con cañones ni con 
ametralladoras. Vivid en la paz 
serena de los laboratorios y de 
las bibliotecas. Decios primero: 
¿qué he hecho por mi instruc­
ción? y después, a medida que 
avancéis, la inmensa dicha de 
pensar que habéis contribuido en 
algo al progreso y al bienestar de 
la humanidad, pero, favorezca en 
mayor o menor grado a la causa 
los esfuerzos que realicemos, es 
preciso que cuando suenen los 
clarines de la victoria tengáis de­
recho a decir: «Hice cuanto pude>.

Vicente YAGO A^IRALl-ES
l)elc¡?.-ido Político

Compañeros, antifascistas to­
dos: En los momentos culminan­
tes por que atraviesa la Historia 
de nuestro pa;s y que escribe las 
páginas más gloriosas que nin­
gún otro pueblo, tenemos que do­
minar nuestros actos en los mo­
mentos en que está encendida 
ésta de entusiasmo y pudiera re­
basar los límites de la pruden­
cia.

Estos «caballeros* (?) dignisi- 
mos sucesores de Torqueniada 
y e:iergúmenos sin escrúpulos al 
servicio de Hitler y Mussolini, no 
conseguirán sus siniestros propó­
sitos por que estas tropas merce­
narias, van de derrota en derrota 
como en la reciente ofensiva ini­
ciada por las armas leales en los 
distintos frentes de lucha.

Y en la eternidad de las gran­
des causas históricas, ha entrado 
ya, radiante de triunfo, la guerra 
civil española, contra la tiranía 
monsiruosa del fascismo inter­
nacional.

En defensa de nuestras liberta­
des, de nuestra Patria, todos los 
antifascistas, sin distinción de 
partidos, unidos contra nuestro 
enemigo común en apretado haz 
por nuestra independencia nacio­
nal. Adelante con la República, 
que corno dice un célebre adagio 
castellano, «UN P.VÍS IIENE TI­
RANOS MIENTRAS HAY ES­
CLAVOS». En pie pues, y que la 
bandera de la República españo­
la, ondee triunfante en breve pla­
zo en los edificios, por todos los 
ámbitos del país.

P. QUIÑONES CARMONA
V'i'/tm•ííi'a lie la Serena

0RC

Si g a n a s  algún p re m io  solicita el catá logo  de

Publicaciones Técnicas y Literarias

TESI FONTE GALLEGO. 11 yribacete
ciTa
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R E P O R T A J E S  DE “M A D R I D “

I
Resulta difícil, cuando toda España fué y es to­

davía un vivero de héroes, destacar este o aquel 
suceso sin incurrir en la injusticia de olvidar a 
los demás.

ív -

ff-
.*•

i-rt

Así quedó el cuartel de Simancas después del 
asedio que culminó en su rendición

En Asturias vibró el primer acto de rebeldía con. 
tra el gobierno reaccionario, y sólo esta Región, al 
rebelarse contra la injusticia, sufrió el bárbaro azo­
te del odio derechista.

Oviedo, con sus edificios incendiados y destrui­
dos por la aviación, pisoteado y escarnecido por 
las hordas mercenarias del Tercio y Regulares, 
diezmada su población por la criminal actuación 
de la Guardia Civil, fué la primera ciudad mártir 
de España.

Sólo en aquellos días espantosos empezó a des­
pertar la conciencia proletaria española y a darse 
cuenta del error cometido. La República, excesi­
vamente optimista, había perdonado a los traidores 
de siempre, y éstos, amparados en su impunidad de 
gobernantes, aprovecharon la ocasión para ases­
tarle un rudo golpe.

A raíz de la represión, la ciudad volvió a tomar 
en apariencia su aspecto iiornial La reacción, in­
capaz de enfrentarse cara a cara con la Revolución, 
imitábase a aplaudir histéricamente a las cuadri­

llas organizadas del tercio y regulares, nndiéndo- 
les esa servil admiración que los cobardes sienten 
ante la fuerza.

Volvieron ios huidos a invadir de nuevo los ca­
fés y los paseos. Y el burgués, el señorito, la beata 
y la niña bien, suspiraron tranquilus. ¡Todo se lia- 
bía acabado!

Allí estaban los bravos, mineros fusilados, allí 
quedaba todo el horror de aquellas torturas dan­
tescas, los cadáveres colgados de alambres, atados 
a las muñecas, las amputaciones monstruosas, las 
fosas del cuartel de Pelayo, donde se hacinaban

culpables e inocentes, las hordas del tercio y re­
gulares, que después del saqueo de la población 
dedicábanse a la venta, en plena luz callejera, de 
objetos de todas clases: gemelos, relojes, máqui­
nas de escribir...

Pero, ¿qué importaba todo? La piadosa señora, 
temerosa de Dios, cerraba los ojos ante tanto ho­
rror y disculpaba a los criminales porque a cosía 
de tanta sangre y de tanto dolor ella había reco­
brado su tranquilidad.

Todo había acabado, gracias a Dios. Y Dios, 
traído y llevado de un lado para otro.quedaba con- 
vcrlido en un anestésico de la conciencia con e| 
cual todo crimen habia sido justo, teda crueldad 
necesaria y toda injusticia perdonable.

Sin embargo, la carne mutilada que llenaba las 
zanjas del cuartel de Pelayo, tenía que resucitar. 
El luchador vencido y torturado a quien se sacaba 
a rastras del calabozo para servir de blanco a los 
oficiales de la Legión, moría con el puño en alto, 
y al caer golpeaba la tierra en un postrer ademán 
de rebeldía. ¡No sospechaban los asesinos el eco 
tremendo de este golpe!

Así cayeron muchos. Otros, perseguidos como 
fieras por los atajos de las montañas, huyeron, lle­
vándose el fusil, alentados por la esperanza remo­
ta de volver a usarlo en tiempo no lejano. Los de­
más volvieron al tajo, apretando los' puños, ges­
tando en su corazón la rabia y el odio. ¡Había mu­
chos claros en las filas proletarias! Los fusilados 
sumaban millares y millares.

Por eso, al cundir la noticia de la sublevación 
facciosa, el minero soltó la piqueta, trepó por el 
pozo de la mina, y desenterrando el fusil, se lanzó 
como un torrente contra la ciudad.

Allí fué de nuevo engañado.
El traidor Araiida Ies ofreció armas y municio­

nes para acudir en socorro de León. Debían espe­
rar al día siguiente... Y le creyeron y esperaron.

Lá sepullura de) sarsenlo Vázquez, oiro héroe de 
la causa popular

Ayuntamiento de Madrid
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Luis de Sirvál, periodista madrileño, consisuió re­
unir datos que demostraban la verdad de lo ocu­
rrido en Asturias duiante la bárbara represión y 
ponían al descubierto los manejos reaccionarios. 
No había más que un medio de impedir que aque­
lla infotmación llegase a la opinión pública... el

asesinato

Oviedo, refugio de traidores y reaccionarios, se 
sublevó, pero no pudo moverse. Los mineros, ar­
mados de hac’.MS, pistolas y escopetas de caza, 
habían clavado sus pies en torno a la ciudad y 
estrangulaban todo intento de salida en Gijón, las 
tropas rebeldes tampoco pudieron lanzarse a la 
calle. Los cuarteles de Zapadores y Simancas, ya 
francamente sublevados, fueron rápidamente ro­
deados por el Pueblo y su guarnición hubo de li­
mitarse a una seria defensa que al día siguiente 
era desesperada.

Creyó el nefasto gobierno radical-cedista, pre­
parador de esta sublevación, que Simancas, la 
antigua fortaleza de piedra, residencia jesuítica 
antaño, sería inexpugnable. Por ello había con­
centrado cu o;la a los militares de sCi confian/.a.

Siuiuiicas, ¡auto por su situación estratégica que 
dominaba y tenía bajo sus fuegos a las carreteras 
que converge.! en Gijón, como por la sólida 
cuiniruccióii de sus muros, presentaba garantía su­
ficiente aun en el caso improbable, de un asalto.

Lste hecho, pensado y madurado por el gobier­
no traidor, demuestra una vez más con cuanta 
anticipación se preparó el movimiento.

Pese a todas las precauciones tomadas por los 
rebeldes, el minero sonreía aiisbaijdu los altos 
tapiales del cuartel. Habla llegado la hora de con­
testar a «lo de octubre".

Sobraba corazón, sobraba valentía, ¡sobraba 
dinamita!.. El minero acariciaba su canana, reple­
ta de la'gos cartuchos, disputándose con los de­
más el honor de ser el primero en colocarlos.

Pocos días después se les tomaban a los traido­
res dos de los tres reductos de que disponían; la 
cárcel y el cuartel de zapadores. Quedaba el cuar­
tel de Simancas, pero antes de lanzarse contra él 
se quiso convencer a los rebeldes por medio de 
altavoces de lo inútil que seria resistir a quienes 
estaba i d spuestos a ocupar la posición costase 
lo que costase.

Fné inútil L'Ste gesto generoso. Desde dentro se 
hacían disparos para eviiar que estas reflexiones 
pudieran ser oidas por los soldados, más propicios 
a capitular que a resistir. Habia, pues, que acabar 
con a.jue! foco de traidores.

Entre entregar la vida hora a hora, jornada a jor­
nada en los pozos de la mina o darla de una \ez 
frente aquellos muros rebeldes cuya conquista sig­
nificaba una esperanza de justicia, había una gran 
diferencia que el minero, alejado de la sociedad 
humana y condenado a la sombra, sabía justipre­
ciar en su exacto valor.

Aquellos valientes, que con un absoluto y cons­
ciente desprecio de la vida llegaban hasta les mis­
mos muros para depositar en ellos su carga mor­
tífera, sabían todo lo que se jugaban en este due­
lo a muerte.

Por eso, cuando después de una lucha dantes­
ca, la artillería abrió 1?. primera brecha y empeza­
ron a derrumbarse los paredones, se precipitaron 
en tromba, ennegrecidos por el humo y la polvera, 
como figuras de bronce, hacia el interior, abriéndo­
se paso a golpes de dinamita. Nada pudo dete­
nerlos. Tras del cartucho iba el hombre y tras el 
hombre uno y otro y cien; una muchedumbre in­
contenible, contra la que nada podía la traición 
de la ametralladora.

Asi se tomó el cuartel de Simancas, de Gijón, 
donde los facciosos sufrieron uno de sus primeros 
fracasos. RAMSES

(F otus d e l  a u to r . P ro h ib id a  la  rep rod u cc ió n )

»í-

•H'
trisé'

Oirá vista del cuarlel de Simancas, destrozado por 
ia artillería y la aviación leal.

Ayuntamiento de Madrid
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Destrucción de las Líneas y Aparatos  
de Transmisiones  de Campaña

La destrucción de las líneas telegráficas, puede 
ser definitiva o provisional, y llevarse a cabo en 
las propias del ejército que la efectúe o en las del 
enemigo.

La destrucción definitiva de una linea propia, 
sólo se verifica en el caso de tener que abando­
narla al enemigo sin esperanzas de volverla a re­
cuperar, y la provisional, cuando haya motivos 
para creer que podrá poseerse otra vez al poco 
tiempo, si bién esta última, en la generalidad de 
los casos, dará solo resultados ilusorios, porque 
es de suponer que por lo escasa que sea la dura­
ción del tiempo en que la tenga el enemigo en su 
poder, no dejará de completar la destrucción sino 
abriga la confianza de asegurar su posición. En 
cambio, la destrucción de una línea enemiga sólo 
se reducirá a averías pasajeras, cuando absoluta­
mente no haya tiempo para más, y aun entonces 
se procurará que aquéllas sean lo mayor posible.

Las líneas propias destruidas, por regla gene­
ral, serán siempre las permanentes, pues las de 
campana sólo en una derrota podían quedar en 
poder del enemigo, y aun en este caso no será 
difícil llevarse los aparatos, abandonando sola­
mente el conductor. A no ser esto posible, se des­
truirán los aparatos por cualquier medio, antes de 
abandonarlos en estado de que puedan ser utili­
zados.

Por el contrario, las líneas enemigas que con­
venga destruir pueden ser de todas clases, y, como 
es de suponer, que se hallen bien guardadas; este 
servicio deberá encomendarse a tropas de gran 
movilidad, que puedan burlar la vigilancia en un 
momento dado y llegando a aquéllas produzcan 
en los conductores, postes, etc., desperfectos de 
consideración en el menor tiempo posible. Asi­
mismo intentarán sorprender las estaciones para 
destruirlas y apoderarse de sus aparatos.

La manera más eficaz de dejar inservible una 
linea permanente que haya que abandonar al ene­
migo, es llevarse los aparatos, pues por su poco 
peso y volúmen se transportan con facilidad, pero 
para que en los últimos momentos puedan des-

"L A  COM PETIDORA"
l> £

plazarse sin dificultad, deben tenerse quitados de 
antemano los tornillos con que se sujetan a las 
mesas, substituyéndolos con clavijas de madera; 
los hilos de comunicación que los unen entre sí, 
al de línea, al de tierra y a la pila, se cortan con 
tijeras o alicates en el momento preciso. En nin­
gún caso deberán dejarse las pilas, aún cuando se 
abandonen los demás aparatos, y si por cualquier 
circunstancia no fuese posible su transporte, se 
destruirán por completo, rompiendo todos sus 
elementos o retirando de ellos por lo menos.los 
electrodos de cinc.

Para poner fuera de servicio los aparatos tele­
gráficos, basta privarlos de cualquiera de sus pie­
zas esenciales o dejarlas de manera que no pue­
dan funcionar; así quitando a un receptor Morse 
la armadura o el resorte antagonista de su elec­
troimán, cortando el hilo de éste o haciendo sal­
tar la cuerda del mecanismo de relojería. Las 
bobinas de los electroimanes se inutilizarán sin 
necesidad de romper el hilo, quitando la cubierta 
de seda de sus extremos y dejándolos escondidos 
bajo las vueltas de aquél, en cuya disposición 
cuesta mucho trabajo hallarlos.

Las estaciones radiotelegráficas permanentes se 
inutilizan rápidamente rompiendo las válvulas, 
cortando los hilos del generador de alta tensión. 
En estos aparatos, debido a su dedicadeza, basta, 
por lo general, con llevarse una pieza vital para 
que quede inutilizado eficazmente.

La destrucción definitiva de la línea, se efectúa 
arrancando y quemando los postes, cortando los 
conductores y rompiendo los aisladores. Los 
postes se cortan con un hacha, se rompen ro­
deándolos de una salchicha de dinamita, a la que 
se da fuego, y una vez rotos, si no se quiere que­
marlos, se entierrau en un sitio apartado. Los con­
ductores de cobre y bronce silicioso se rompen 
doblándolos dos o tres veces en direcciones 
opuestas; los cables muy fuertes se cortan del 
mismo modo, haciendo uso de un hacha. Pa­
sando una cuerda fuerte por encima de una línea 
aérea y colgándose uno o dos hom* (fapágUian)
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Os habréis fijado que las actua- 
fiones democráticas llevan siem- 
j.re impreso el sello de la perso­
nalidad de quien las encarna. Esto 
que yo he p e n s a d o  muchas 
\eces llevaría a limites insospe­
chados, si tratásemos de invesli- 
nar razones, de aclarar hechos y 
de poner de relieve las turbias 
maniobras que en las altas can­
cillerías, en los Subcomitésy <• For­
cing Office-', se llevan a cabo.

Si volviéramos la cabeza atrás 
veríamos con que alteza de miras 
Jué creada la Sociedad de Nacio­
nes; ésta—entidad permanente, 
cncarnadora de los más altos in 
lereses de las Sociedades politi- 
( as, cuáles son la paz y el progre­
s o - te n ía  como misión funda­
mental, aun cuando no Unica, ve­
lar por los intereses de todas 
aquellas naciones—Estados—que 
adhiriéndose al pacto anterior­
mente elaborado—y desgraciada­
mente vulnerado —se comprome- 
iieran a cumplir todo aquello que 
acordase la Asamblea.

Si algún miembro firmante del 
pacto se consideraba lesionado 
en sus derechos de soberanía 
tenía el procedimiento bien expe­
ditivo y fácil: oficio cursado al 
secretario de la Asamblea perma­
nente, para que éste en el plazo 
fijado llamase a reunión al Pleno.

«Las altas partes contratantes 
' e comprometen a... mantener la 
Soberanía de los Estados contra 
cualquier agresión del exterior...

Y bien: ¡es magnífico en el pa­
pel!, nos asombra en la realidad, 
sentimos en nuestro <-yo» el fra­
caso, que no por ser diplomático 
había de ser menos estrepitoso, 
del organismo ginebrino.

Está bien cerca, para poder ol­
vidarla, la campaña de Abisinia. 
Italia provoca, la loba italiana 
abre sus fauces para herir, reta al 
león europeo, y éste se acobarda, 
'iente temor, porque es viejo: es 
viejo en sus métodos, en su orien­
tación y en su vida; en una pala­
bra, carece de dientes. Se consu­
ma la agresión... un helor de es­

panto recorre las cancillerías eu­
ropeas.

I'd hecho culmina, el bárbaro 
rodeo con los pobres etiopes se 
consuma y el fascismo pone plan­
tas en territorio africano. La So­
ciedad de Naciones encoge los 
hombros--liombreras de cha- 
quet--y se retira con la satisfac­
ción hipócrita de! que cree eii la 
forma, pero no en la conciencia, 
haber obrado bien.

Ha pasado el tiempo, e) fascis­
mo crée que la historia va a repe­
tirse y clava sus ojos de ave de 
rapiña eii nuestra España, se pro­
voca de nuevo, se nos agrede, y 
nosotros, ¿qué remedio? nos de­
fendemos. El pueblo español, en 
un clamor estrepitoso del gigante 
que se pone en pie, se alza para 
evitar el atropello, reclama al 
mundo civilizado, piden justicia 
nuestros hombres representativos, 
y allá detrás de las fronteras, aun­
que no nos olvidan, no quieren 
desafiar la suerte de defender aun 
pueblo que tras un proceso lar­
go, laborioso y triste—de campa­
nas y campanarios-, quiere poner 
fin a su tristeza para convertirse 
en una nación alegre, con con­
ciencia limpia y fresca.

Nuestra voz vibra en Ginel)ra, 
el representante español acusa, 
clama justicia, levanta la voz, y se 
comprende que casi todos están 
conformes en que tiene razón. 
¡Cómo no ha de tenerla, si habla 
por inspiración de un pueblo que 
sufre!

Almería, M a d r i d ,  Euzkadi, 
¡mártires de esta epopeya de la 
libertad! pensad en vosotros, en 
vuestras fuerzas, en las que os 
presten las naciones hermanas,- 
pero no confiéis en ese organis­
mo de Ginebra, de farsa y licen­
cia. Y digo que solo eu nuestras 
fuerzas debemos confiar, porque 
son muchos los hechos acaecidos 
y que desgraciadaineiite aseveran 
estas afirmaciones.

Si algún hecho jurídico puede 
recogerse en los moldes eslreclios 
de una libertad bien entendida.

ese hecho no se ha producido, y 
al mirar con ojos desinesurada- 
menie abiertos por el horror de 
tanto crítneii, el bombardeo de 
Almería, nos miramos adentro y 
al observar una conducta recta, 
nos interrogamos en el mutismo 
de esa contemplación. ¿Es lícito 
que nos atropellen?¿No somos mi 
pueblo que tiende a su liberación? 
¡Pues entonces! Abriremos un 
nuevo caminodegloria,de reden­
ción y de alegría, y entonces ¿qué 
nos importa? Podremos elaborar­
nos como mejor nos plazca, por­
que las presiones exteriores ii( 
existirán y junto con una bandera 
alia y muy roja podremos afir­
mar: ¡Señores, acabó la farsa! ¡¡So­
mos un pueblo libre!!

BOTELLA

E L  A B U E L O  Y E L N I E T O
Yíi amanece el nuevo Uía; 

el cañón vomita fuego 
contra las casiis vecinas 
de un pueblecito nuevo.

Lhi pequeñito que corre 
a los brazos de su abuelo, 
para librarse aquel hijo 
ile esos tremendísimos truenos.

I.c pregunta el nietecito 
a .su queridísimo abuelo:
-;por que se matan los hombres- 
I'l abuelo dice a tiempo:
• por qué se matan los hombres...? 
tú no puedes comprenderlo.

Dos lágrimas se resbalan 
por la cara de aquél viejo, 
si'rii de ira o coraje, 
y lo pregunta su nieto:

;Por qué lloras abuelito?
Idoro porque ya sov viejo, 
el viejo con vo/. sordina 
le dice a .su pobre'nieto.

Yo quisiera pelear 
Con tollos mis compañeros, 
pura aplasta: al fascismo, 
a ese fascismo negro.

rú no puedes comprender 
lo que te dice tu abuel<): 
pero SI quisiera ser 
joven y no tan viejo.

Ya se va poniemlo el sol. 
el cañiai bomita fuego, 
reventando bis (»buses, 
que lo dejaron sin nieto.

.1. PKKK7 MORA 1 AI.1..A
Sargento
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m E l traidor Lerroux, que «.hace patria'» en una 
p lay a  portuguesa, se lamenta de que Franco Lq 
haya dado de lado en el mangoneo de la  ju n ta fa c  
d o s a  y  anuncia que el inevitable fra caso  d e los 
nacionalistas es debido a  su ausencia. E l chulo del 
P aralelo , que traficó durante cincuenta años con 
la  ingenuidad del proletariado, no se con form a  
con quedar a l margen de los turbios negocios in­
ternacionales. Tiene razón. E l y  e l p irata March 
hubiesen sido los ministros d e H acienda ideales, 
si no abundasen en e l cam po rebelde los sinver­
güenzas de idéntico calibre.

D Los N azis y  la  Santa Sede han roto sus reía , 
don es diplom áticas con m otico d e ¡as m anifesta­
ciones públicas hechas p or  el Cardenal Arzobispo 
de Chicago contra el régimen Flitleriano.

Mientras tanto, los católicos españoles de la  acera  
de enfrente, siguen barajando en sus discursos de  
paranóicos a  D ios y  a  Hitler, el h isopo y  la  S vás­
tica. que viene a  ser actualmente algo as i como 
una m ezcla explosiva.

&

ü En casi toda Italia surgen actos de sim patia  
y  de adhesión a l régimen fascista .

En M ailland se izaron banderas ro jas  en varios  
lugares d e la  ciudad. En Varcelli se han quemado 
bustos del «duce'» en p lena calle, mientras la fe l i ­
cidad  de los obreros de Turin se exterioriza en 
m anifestaciones contra la  política de guerra segui­
d a  p or  el m egalóm ano Mussolini.

Las em isoras de R adio Libertad ha dado lugar 
a  que se p ersiga  a  todos los poseedores de ap ara­
tos receptores, y a  que el Pueblo se v a  cansado de 
tragarse las «verdades oficiales».

P or si fa lta se  a lgo  a l para íso  italiano, surge 
ahora la  protesta del monarca, quien parece can. 
sarse también del p ap el de fig u ra  decorativa asig­
nado p or  e l dictador, desde que acaparó o quiso 
acaparar los destinos de Italia y  del mundo.

El En unas espectaculares declaraciones de 
Franco a  un periodista inglés ha m anifestado el 
generalisim o su decisión d e fu sila r  a  la  m itad de 
los habitantes de España.

P ara  rea lizar esta idea genial ha em pezado  
p or  ju zg ar a  su colateral H edilla. antiguo j e f e  de  
Falange, más ochenta dirigentes fascistas, y  los 
j e f e s  d e Vizcaya. Salam anca. Burgos y  Toledo.

N osotros creem os que se queda corto, y  debiera

p asar p or  las arm as a  los de B adajoz . Sexálla, 
Cáceres, Córdoba, León. Palencia. Logroño...

A sí nos evitará el com prom iso de tener que 
fu silarlos nosotros.

&  &

H En Alemania se ha prohibido hacer uso del 
esperanto en cualquier fo rm a  que sea—dice e l de­
creto— «porque ello  está a l servicio de las fuerzas  
opuestas a  los intereses superiores del Estado, 
etc.»

H ay que com parar este decreto con un edicto 
del año 1919 en e l cual e l Im perio alem án expresa  
su eterna gratitud a  la  Asociación Esperantista 
p o r  todo lo que hizo durante y  después de la gue­
rra p ara  m ejorar la  suerte de los prisioneros de 
guerra alem anes y  fa c ilita r  su vuelta a  la  patria.

J . PEREZ MORATAELA, io8 Brigada Mixta.—Para 
sucesivos trabajos hemos de advertirte, que solo publicare­
mos los 1NP2DITOS. Fls de mal efecto que un mismo artí­
culo se publique en dos o mas periódicos a la vez.

JOAQUIN SAEZ, lo Brigada.—En la Gran Guerra los 
franceses encontraron en poder de algunos soldados alema­
nes prisioneros algunos cartuchos en los que l i  bala de 
plomo estaba sustituida por otra de madera. Los prisioneros 
declararon que se les había ordenado emplearlas a corta 
distancia.

Estos provcctiles de madera tienen escaso alcance, por­
que la resistencia del aire los disgrega, pero, disparados de 
cerca, ocasionan heridas peligrosísimas, análogas a las de 
los proyectiles dum-dum, porque las fibras de la madera se 
disgregan dentro del cuerpo humano realizando una cami­
ceria horrorosa en los tejidos.

Para el tiro próximo no hace falta que el proyectil sea 
duro. Han sido realizadas curiosas experiencias con proyec­
tiles de sebo, de papel v hasta de agua. Los proyectiles de 
agúalos empleó por primera vez el explorador del Africa 
del Sur Lavaillant para matar pájaros sin estropear su 
plumaje.

En la guerra Europea también se empleó un torpedo ses 
mitiotante inventado por un oficial sueco que es sencilla­
mente una mina que se arroja al mar para que estalle al 
chocar con un barco. Pero tiene una particularidad y es la 
de que se mantiene entre dos aguas y. por lo tanto, no 
puede ser destruida a tiros por los barcos buscaminas.

Para ello tiene una densidad un poco superior al agua 
y se sumerge lentamente al ser arrojada al mar. Pero al 
llegar a cierta profundidad, un aparato automático, movido 
por la presión del agua, cierra el circuito de una batería de 
acumuladores sobre un motor eléctrico que acciona una hé­
lice de eje vertical que obliga a subir lentamente.

Cuando llega a cierta altura, su'tci'nte para que pueda 
ser piovocada la explosióu por el choque contra el barco, 
pero sin salir a la superficie, queda cortada automáticamen- 
ia corriente v el lorpedo vuelve a descender.

A estos torpedos es atribuida la pérdida del acorazado 
francés «Boubet» v de los acorazados británicos «Irresisti­
ble» y «Ocean», ocurridos los tres durante l.i guerra Euro­
pea en el Estrecho de los Dardanelos.
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Destrucción de las Lineas y 
Aparatos de Transmisiones 

de Campaña
(deìa%“ginas) co.isìguc destruif una
gran extensión de linea en inuy poco tiempo. 
Para romper los aisladores, basta golpearlos con 
una piedra dura.

Cuando se trata de la linea telegràfica de una 
via férrea, puede destruirse en muy poco tiempo 
atando sus conductores a una locomotora que al 
ponerse en marcha los arrastre consigo, haciendo 
caer los postes; pero algunas veces, si los conduc­
tores no son muy fuertes, suelen romperse, obli­
gando a hacer frecuentes paradas.

Para dejar una linea aparentemente en buen 
estado, pero de manera que el enemigo no pueda 
utilizarla sin perder antes mucho tiempo dedicán­
dose a practicar en ella minuciosos reconoci­
mientos, se hace uso de los postes ladrones; 
estos son como los ordinarios, con la diferencia 
de que en su interior llevan oculto un alambre 
que por su extremo comunica con el conductor 
por medio del gancho que lo sostiene en el aisla­
dor, y por el otro con tierra, estableciendo por 
tanto una comunicación anormal con este, que 
ocasionará la pérdida de la corriente. Basta colo- 
c. r varios de ellos alternados con los otros, para 
que haya que removerlos casi todos, a fin de des­
cubrir cuáles son los falsos y cuáles son los ver­
daderos.

También.puede conseguirse el mismo resultado 
estableciendo estas comunicaciones anormales 
por medio de un hilo muy fino, tendido desde el 
conductor a tierra junto a un poste cualquiera, 
pues es seguro que no llegará a verse sino después 
de haber practicado antes investigaciones, sobre 
todo si está tirante y rozando la superficie del 
poste, cuyo color constituye a hacerlo pasar inad­
vertido. Este medióse llama generalmente de tie­
rras parciales.

Otro medio muy eficaz y dificil de descubrir 
consiste en cortar el conductor y revestir sus ex­
tremos de gutapercha u otra materia aisladora, ve­
rificando enseguida s j  empalme con alambre de 
atar como si estuviera en buen estado, formando 
un falso empalme; empleando este sistema en 
varios puntos de una línea se consigue dejarla 
inservible por mucho tiempo, antes que el ene­
migóse decida a deshacer todos los empalmes, una 
vez convencido de que en ellos está el defecto. 
Dicho procedimiento es el mejor para las líneas 
tendidas y el más apropósito para que lo ejecuten 
en poco tiempo las partidas destinadas a inutilizar 
las líneas enemigas. También puede tener buena 
aplicación en las líneas que hubiese que abando­
nar con esperanzas de volverlas a recuperar.

C O N C U R S O
ffff Trrfrt f̂rixv.iV.fStpwfir.rrffnn

f :  A partir del número 6, MADRID abrió 
p  un Concurso mensual entre soldados 
I  y clases pertenecientes al Grupo de 
É: Transmisiones, para premiar los cua­

tro  mejores trabajos publicados du­
rante el mes, con arreglo a las si­

guientes Bases;

P R I M E R O .  E l  tema será  de l ibre e le c ­
ción p a r a  los concursantes ,  pero  ten ien­
do en cuenta  que los t r a b a jo s  re s p o n ­
dan en todo su t iesarrollo  a  la má.s e s ­
t r ic ta  co r iecc ió n  tie conceptos,

S E C j U N D O .  L os originales vendrán 
e s r i i lo s  a máquina p o r  una sola  c a ra  
del papel,  y su extensión no p o d rá  exce­
der  de tres  cuart i l las  ni ser  menor de 
dos a un espacio .

T E R C E R O .  S im ultáneam ente  se o to r ­
garán  o tro s  dos premios mensuales a 
las mejores c a r ica tu r a s  con pie que se 
publiquen a  p a r t i r  del número próximo.

C U A R T O .  E s t o s  originales se harán  
con t inta  china, so b re  papel  b lanco ,  y  
de un tamaño mínimo de i 8  x  2.4.

Q U I N T A .  T a m b ién  se es tab lece n  dos 
premios p a r a  el m ejor  art ículo  y  m e jor  
c a r ica tu ra  que se publique en los p er ió­
dicos murales  del G ru p o .

S E X T O .  E l  dic tamen del C o n cu rs o  se­
rá  emitido p o r  un tr ibunal ,  formado 
p o r  el D i r e c t o r ,  el C om isar io  de G u e ­
rra  y  dos miembros del C o m ité  de 
C u l tu r a .

S E P T I M O .  L o s  premios serán:
1.  ® D e  3o p e se ta s ,  p ara  el m e jor  a r ­
tículo publicado.
2 .  ® D e  20 p esetas ,  p a r a  la m e jor  c a r i ­
c a tu r a  con pie.
3 . ® D e  20  pesetas ,  p a r a  el m e jo r  a r ­
tículo de los publicados en los periódi­
cos  murales.
4 .  ® D e  10 p e se tas ,  p a r a  la me jor  c a r i ­
c a tu ra  publicada en los periódicos  mu­
rales .

O C T A V O .  E s to s  premios se e n t r e g a ­
rán en l ibros ,  pudiendo el agrac iado  
escoger  previamente los t ítulos ,  siem­
p re  que e s ta  elección es té  autorizada 
por  el Ju ra d o  C a l i f icado r .

¡Animo, cam arad as l

z-
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) i e a l i i l u i l e s  d e l  
JÌaraifio d a s e ia fo

J2a J'eirsa del C^otlìoratiiusino ita lia n o
G a e t a n o  Salvem ini  describe sus investigaciones 

del  es tado  co rp o ra t iv o  en I t a l i a  .com o algo sem e­
ja n t e  a  «;la búsqueda de un in ex is ten te  gato  negro 
en un c u a r to  oscuro >. L a  te o r ía  del es tad o  c o r ­
p o ra t iv o ,  como complemento de la t e o r ía  del es­
t a d o  fasc is ta ,  es uno de esos  juguetes p a r a  p r o ­
fesores ,  filósofos e intelectuales ,  que M u so lm i  
a r r o ja  de vez en cuando,  sabiendo perfectamei>te 
que «los pensadores»  de todas  p a r te s  del mun»lo 
t r a b a r á n  el anzuelo realizando,  con sus a r g u m e n ­
tac iones ,  una excelente  propag anda p a r a  él.

i"El a tem or i/ "d o  mundo c a p i ta l i s ta  se a r r o jó  h* 
te fa lm e n te  so b re  ese fantasm a como algo que pu­
diera consolar le  del t e r r o r  de o l i o  fantn'«ma: el 

es tado  comunista.
P a r e c e  que ilespués de diez años de t r a b a j o s o  

a lumbramiento ,  la I ta l ia  fasc is ta  ha logrado c r e a r  
una genuina «coi poración t e a t i a U ,  y una o r g a ­
nización nacional de la industria  c inem atográf ica .  
P ero  puede co m p ararse  con más éx ito  a la o r g a ­
nización nacional de la industri.» del b a s e b a l l  n o r ­
team ericano .  L a s  o tras  «cot-poraciones» sólo 
txisteiV sobre  el papel.  N o  hay  en I talia  nada 
que en m ater ia  de relaciones e n t r e  el cap ita l  y el 
trádja jo  se equipare  a las  negociaciones de e n o r ­
me trascendencia  que se realizan en N o r t e a m é r i ­
c a  b a jd  los auspicios de la F e d e ra c ió n  A m ericana 
del T r a b a j o ,  no o b s ta n te  que é s ta  solo reúne a 
una mínima p a r te  de los o b r e r o s  estadounidenses,  
o  íi la  organización del abastec im iento  de la leche, 
la i industr ia  del vest ido,  o el servicio  de hoteles ,  
solo  en la ciudad de N ueva  Y o r k .  I ta l ia  es un 
país  pequeño. S u s  diez c iudades  mas grandes  
c a b r ía n  muy facilmente  dentro de los l ímites de 
N u e v a  Y o r k .  S u s  ac t iv idades,  en to ta ! ,  no e x c e ­
den a  las de N ue v a  Y o r k ,  N ue v a  I n g la te r ra  y 
los es tados centra les .  E l  fascismo no ha real izado 
ninguna em presa  que pueda com p etir  sei-iamente 
con e! subterráneo, de la O c t a v a  Avenida o el. 
puente de W à s h in g to n .  S o lo  un prejuicio hace 
v e r a  los l i te ra tos  un milagr<i.

S in  em bargo ,  se a tr ibu y e  en a I ta l ia  fascista 
mucha importancia  a la organización teór ica  del 
capita l  y  el t r a b a jo .  T o d a  la  p oblac ión  ha sido 
c lasificada en núcleos o c a te g o r ías  «prod-ictivas» 
y todo in<lividuo, p ara  poder  t r a b a j a r ,  debe per- 
tenecei’ a un núcleo (U n io n  o sindicato) c o r r e s ­
pondiente a su oficio o profesión.  En  o tras  pa la ­
b r a s ,  debe p a g a r  cuotas  de ingreso, mensualida­
des y a p o r te s  e x t ra o rd in a r io s ,  con los cuales se 
abonan los sueldos de los S o .o o o  em pleados de 
las corporac iones  fa s c is ta s .  L a s  organizaciones,  
sean de pa tron os  p asa lar iad os ,  no llenan ningu­
na misión. Simplemente v otan ,  generalmente  por 
ac lamación,  las leyes,  reglamentos,  l is tas  de p r e ­
cios y salar ios  que se es tab lecen  desde ai r iba,

después de un concienzudo análisis hecho por  el 
D ic t a d o r .  L a  burocrac ia  c o r p o r a t iv a  sirve de 
d e la tó la  al D u ce  y sus a\volantes.

La  industria  y el comercio  prac t ican  los mis­
mos métodos de antes ,  con excepción de la in te r ­
vención del gobierno, que tiende a fo r ta le ce r  la 
mano de la gran industria  contra  las pequeñas 
em presas y  los o b re ro s .  C o m o  Mussolini lo a t le n  
(le todo  personalmente , prefiere ci'nsii l a r  a los 
hombres «impí r ia ^ le s  y significativos» antes  que 
a tos indivi iuos de menor i inpoitancia V fortuna. 
A n te s  del advenimiento del fasc ism o,  la org an iza ­
ción sindical era  [)0<lerosa (el soual ism o,  l o m o s e  
de i ía  en aqueMos tiem|)os, d e s p e r t ó l a  coiu icncía 
cívica de las masas) .  A h o ra  los sindicatos o b r e ­
ros ,  en su c a r á c t e r  de organismos to m b a t iv o s  y 
explosión de la lucha de c lases  e in te ie ses .  han 
sido abol idos . L a s  huelgas  d e c larad as  ilegales y 
las rec lam aciones  <le Ins t r a b a ja d o r e s  co n tra  las 
condiciones de t r a b a jo  o reducción de sueldos y 
espei ia lm enle  las votac iones  co n tra  las medidas 
oíi(ialeSi repi imidas con métodos tei ribles.  T o d o  
esto  fav .rece a los industr ia les .  En  doce años 
han podiilo re»lucir tos sa lar ios  entre  óo 3 60

por  100.
L a  perspectiva del cap i ta l  y el t r a b a jo  en I ta l ia  

es igualmente som br ía .  V e m o s  allí a un pueblo 
qvie se fosiliza en la es tru c tu ra  del capitalismo de 
es tad o ,  que restr inge cada  vez más la in ciativa 
individual,  mientras  el nivel de vida dcc;»e cons­

tantem ente .
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Arco de Triunfo en la entrada del «Paraíso Fascista»
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